Shaar hakehilá   -  שער הקהילה

הילל אומר: אל תפרוש מן הצבור
En esta unidad estudiaremos acerca de un concepto muy importante para el pueblo judío que es la קהילה    Kehilá.                                

Este concepto es por lo general traducido como comunidad pero preferimos usar el término en Ivrit, ya que tiene una carga diferente que en español. La Kehilá es el resultado de una acción de los hombres y mujeres que deciden hacer Kehilá. A diferencia de la palabra en español, Kehilá  está relacionada con un verbo, con una acción. Dicha acción puede ser realizada por un líder del pueblo, que “congrega” a los demás, como en estos psukim:

ויקהל משה את כל עדת בני ישראל ויאמר אלהם אלה הדברים אשר צוה  יהוה לעשת אתם
(שמות ל'ה: א)
Y reunió Moisés a toda la congregación de los hijos de Israel y les dijo: "Estas son las cosas que ordenó hacer el Eterno"

(Shmot 35:1)
ויקהל דויד את כל ישראל אל ירושלם להעלות את ארון יהוה אל מקומו אשר הכין לו:
(דברי הימים א, ט'ו:ג)
Y convocó David a todo Israel en Jerusalem para poner el arca del Eterno y para ministrar ante Él por siempre.

 (Divre Haiamim 1, 15:3)
O puede ser una acción autogestiva por parte del grupo, como en:

 וירא העם כי בשש משה לרדת מן ההר ויקהל העם על אהרן ויאמרו אליו קום עשה לנו אלהים אשר ילכו לפנינו כי זה משה האיש אשר העלנו מארץ מצרים לא ידענו מה היה לו 
(שמות ל'ב:א)
Y como viese el pueblo que Moisés demoraba mucho en descender de la montaña, se acercó el  pueblo a Aarón, y le dijo: "Levántate y haznos dioses que nos protejan, porque no sabemos qué fue de ese Moisés que nos hizo subir de la tierra de Egipto"

(Shmot 32:1)
Esta acción de hacer Kehilá, de unirse en una unidad común, caracterizó a los diferentes grupos de judíos a lo largo de la historia en los más recónditos lugares del planeta.

מקורות / Mekorot

Es difícil encontrar una fuente en el Tanaj para el concepto de Kehilá, sobre todo porque las Kehilot, como hoy las conocemos, son producto de la vida sostenida del pueblo judío en la diáspora. La distancia con la propia tierra, la dispersión del pueblo en diferentes sitios geográficos, hizo que en cada lugar al que llegaban, los judíos tuvieran que armar una estructura que los nuclee. Al principio, esto no era necesario en Eretz  Israel. La vida judía era la vida en general. Las relaciones civiles, de familia, los lugares de estudio, de culto y hasta de negocios estaban impregnados de judaísmo. Fue cuando los judíos estuvieron en tierras ajenas que tuvieron que comenzar algo que pudiesen sentir totalmente propio, una especie de reproducción en escala de esa vida que existía en la tierra que ahora desde lejos añoraban.

Antes de esta situación de lejanía con la tierra, los judíos también se congregaban en torno a un lugar. Sin embargo, se confunden en esos casos el pueblo y la Kehilá, porque eran de alguna manera lo mismo. En el desierto el Ohel Moed, luego los diferentes Mikdashim y finalmente el Beit Hamikdash en Ierushalaim, eran centros de reunión de todo el pueblo, קהל ישראל, que hasta entonces era una gran comunidad.
Es por ello que el Makor que vamos a estudiar es uno de los libros del Tanaj más relacionados con la diáspora: ספר יחזקאל Sefer Iejezkel.

Iejezkel fue un profeta que el pueblo judío tuvo luego del exilio. En el Tanaj está ubicado luego de Irmiahu y antes de los doce profetas menores. El primer versículo del libro ya nos sitúa en la realidad de la Golá. Allí, el profeta, que habla en primera persona, nos cuenta que sobre el río Kebar, en medio de la diáspora, tuvo visiones de Dios. Es muy importante este primer pasuk, ya que en otros casos Dios se manifiesta sólo en tierra de Israel o en el desierto. No vemos hasta aquí otro momento en el que Dios se revele en un lugar de la diáspora.

Hay un pasuk en el capítulo once de este libro, que muchos de los intérpretes del Tanaj identifican con la idea de comunidad:

  לכן אמר כה אמר אדני יהוה כי הרחקתים בגוים וכי הפיצותים בארצות ואהי להם למקדש מעט בארצות אשר באו שם:
                                                                                    )יחזקאל י'א:ט'ז(
Decidles pues: Así dice Dios el Eterno: Aunque Yo los he arrojado lejos, entre las naciones, y aunque los he dispersado entre los países, he sido para ellos como un pequeño santuario en los países adonde llegaron.

(Iejezkel 11:16)

Los sabios, desde la época del Talmud y más adelante Rashi, identifican al concepto de Mikdash Me´at con las sinagogas, origen del centro comunitario. Cuando Dios le ordena al pueblo de Israel mucho tiempo atrás, en el desierto, construir un lugar de reunión, de oración, lo llama también Mikdash:

ועשו לי מקדש ושכנתי בתוכם:

                                                  (שמות פרק כ'ה:ח(
Y me harán un santuario (mikdash) y moraré en medio de ellos.
(Shmot 25:8)
Es muy importante resaltar que de este pasuk se desprende la idea de que el pueblo de Israel le hace a Dios el Mikdash, pero Dios no reside dentro del Mikdash sino que lo hace dentro de cada uno de los integrantes de esa “comunidad” que le construye el santuario. 

Por ello, en lugar de decir Beshajanti betojó, que haría referencia al Mikdash, dice: Beshajanti betojam, es decir, “en ellos”, en cada uno de los miembros del pueblo que lo hizo.

  Lo mismo sucede posteriormente en la vida comunitaria. Así como Dios no habitaba el Mikdash sino que lo hacía en cada persona, así la comunidad será un espacio que habitaremos todos. La construcción del espacio común eleva en santidad a cada uno de los individuos. Es decir, la unión que nos permite la kehilá, el estar juntos y formar parte de una comunidad, resulta mejor que la mera individualidad de cada uno. 

Comienza así, con este ejemplo, la construcción en Babel de espacios que son como el Beit Hamikdash pero en miniatura, permitiéndole a cada judío en el lugar del mundo en que se encuentre, vivir una vida como judío perteneciendo y construyendo un espacio común junto a otras personas.

הקהילה - Hakehilá

La Kehilá como tal, si bien surgió a partir de la formación de lugares de culto, no se limita a eso. El בית הכנסת Beit Hakneset es sólo un aspecto de esta forma de vida judía. Además de él, podemos destacar entre otras instituciones que hacen a la Kehilá: la חברה קדושה  Jevrá Kedosha y בית הקברות Beit Hakvarot, el בית המדרש  Beit Hamidrash, el בית הספר  Beit Hasefer, el בית דין  Beit Din, y las instituciones de צדקה Tzedaká entre otras.


A continuación estudiaremos un poco acerca de ellas.

-  Beit Hakneset -בית הכנסת
Históricamente, el Beit Hakneset surgió como un lugar de reunión y encuentro. Era el espacio en el cual los judíos se encontraban para conversar, el lugar en el que podían quedarse a comer y dormir aquellos viajantes que venían de ciudades lejanas, un lugar donde algunos se juntaban a estudiar y a realizar la más variada gama de actividades.
Hoy en día, el Beit Hakneset es el lugar en el cual los judíos nos encontramos para hacer Tefilá. Si bien no es necesario que el lugar donde uno reza tenga ninguna característica en particular, cuando rezamos en comunidad solemos hacerlo en el Beit Hakneset. Como mencionamos en el primer Shaar, los judíos solemos rezar gran parte de nuestras Tefilot en minian, de allí que no nos sorprende que el lugar en el que rezamos se llame “casa de reunión”.

Son pocas las normas que regulan cómo debe ser un Beit Hakneset. Principalmente, se estipula que debe estar ubicado en el lugar más alto de la ciudad, que su construcción debe ser la más destacada de la zona, que debe tener preferentemente dos puertas, ventanas y que debe estar orientado hacia Ierushalaim. Este último dato nos muestra cuán fuerte era la referencia en la diáspora a la tierra de la cual nuestros antepasados habían sido expulsados. En el caso de ellos mirando hacia Oriente, en el nuestro hacia Occidente, pero siempre en dirección a la tierra de Israel.

En los diferentes lugares de la diáspora, los templos se construyeron de los más variados estilos, materiales, formas y colores.

En la Argentina hay varias decenas de sinagogas, con distintos estilos arquitectónicos que reflejan por lo general el origen de los judíos que rezaban allí cuando el templo se fundó. Hay incluso réplicas de sinagogas de otros lugares del mundo. El primer Beit Hakneset que se fundó en Argentina fue la Congregación Israelita de la República Argentina (en Buenos Aires), que solemos conocer como el “templo de la calle Libertad”.

בית המדרש - בית הספר - Beit Hamidrash y Beit Hasefer

Las instituciones de educación para niños y adultos siempre ocuparon un lugar importantísimo en la estructura comunitaria. Desde las épocas talmúdicas, los judíos siempre intentaron preservar estos espacios más que a nada. Cuando un funcionario romano quiso, agradecido, concederle a Rabí Iojanan ben Zakai aquello que él pidiera, no dudó este sabio en pedir la ciudad de Iabne:

"תן לי יבנה וחכמיה''                             
En esa ciudad se encontraba la casa de estudios más importante de la época y, según Rabí Iojanan, lo más importante merecía ser salvado.
 
Si bien a muchos les parece que esta frase es un gesto de valor por parte de Rabí Iojanan y nos muestra la importancia que tenía en esa época el desarrollo cultural del pueblo judío, muchos criticaron actitudes como esta, ya que nos muestran también las pujas de poder existentes en esa época y el egoísmo que podía llevar a un Rabí a querer salvar sólo a su ciudad, sin importar qué ocurría con el resto, obrando de manera similar a Noaj, a quien estudiamos antes.
Luego de Iabne, cuando los judíos fueron estableciéndose de forma más definitiva en Babel, los Batei Midrash o Ieshivot más importantes fueron Sura, Pumbedita y Nahardea. En esas ciudades tuvieron lugar las discusiones que están ahora recopiladas en la Guemará. 

La estructura de estudios era bastante diferente a la nuestra. En primer lugar, porque salvo algunos privilegiados, la mayoría estudiaba solamente dos meses al año, en Elul y Adar, que eran conocidos como los Iarjei Kalá. Además, el estudio se realizaba de la siguiente manera: un sabio que conocía de memoria la Mishná comenzaba a recitarla y a partir de esa recitación, el sabio explicaba cómo debía interpretarse según su propia opinión y según quienes vinieron antes que él, y los alumnos escuchaban y preguntaban. Hoy en día, además de existir Batei Midrash del estilo antiguo, también existen Academias de Estudio, Seminarios Rabínicos, y hasta Universidades que se especializan, entre otras cosas, en el estudio del judaísmo para jóvenes y adultos (por ejemplo la Universidad Hebrea en Ierushalaim)

Pero antes de ir al Beit Midrash, o a la Ieshivá, los niños iban al Jeder donde enseñaba el Melamed Tinokot, quizás el antecesor de lo que modernamente llamamos Beit Hasefer. El Melamed Tinokot era una persona que ayudaba a que los padres pudieran cumplir con la Mitzvá de educar a sus hijos. Era una persona que dedicaba su tiempo a enseñarle a leer a los niños, a iniciarlos en el estudio básico de la Torá y de algunas Halajot y de incentivar el amor al estudio. El Melamed era mantenido no sólo por los padres, sino por la comunidad en general, que era responsable por la educación de los niños. Con el tiempo, estos melamdim fueron incorporando ayudantes y comenzaron a formar estructuras más importantes hasta llegar a lo que conocemos como el “Shule” o Beit Hasefer. En la Argentina, los Colegios de la Red Escolar Judía fueron de las instituciones más desarrolladas que tuvo la comunidad. Al principio funcionaban de manera complementaria a contra turno de la escuela oficial (como Lomdim) y con el correr del tiempo algunos comenzaron a enseñar también castellano, matemáticas y otros temas no relacionados con lo judío específicamente y así surgieron los colegios integrales.
 חברה קדושה- Jevrá Kedoshá

Sin embargo, no todas las necesidades de los judíos pasaban por cuestiones agradables. También los judíos tenían que cumplir con el rito milenario de enterrar a los muertos. Desde el libro de Bereshit, cuando Abraham Avinu compra la cueva de Majpelá, nuestro pueblo acostumbró a enterrar a quienes fallecían en un espacio especial y con ciertos rituales particulares.

De esta manera, se posibilitaba que quien vivió como judío, sea enterrado como tal y por lo tanto deje testimonio de quién fue en vida. 

La Jevrá Kedoshá es un grupo de personas que se encarga de asistir a quienes están de duelo y de realizar todos los preparativos para el funeral del fallecido. La tradición judía exige que los cuerpos sean lavados antes del entierro y que se los vista con un atuendo especial llamado Tajrijim, que tiene entre otros objetivos lograr que todos seamos iguales al momento de la muerte, ya que es una ropa blanca, simple, igual para todos.

Todo este trabajo siempre fue complicado. No son muchas las personas que eligen dedicarse a ello. Quizás por eso la Kehilá vio siempre como un gran honor a quienes dedican su vida a estas tareas. En muchos casos, por ejemplo el caso de la AMIA, a partir de estos grupos se fundó la Kehilá. Al cementerio además de Beit Hakvarot (casa de las tumbas) se lo conoce también como Beit Olamin (casa de la eternidad) o Beit Hajaim (casa de la vida). Los cementerios judíos no tienen crematorios, porque nuestra religión prohíbe dicho rito, ya que el cuerpo debe volver a la tierra, de donde vino:

''כי עפר אתה ואל עפר תשוב''
                                                        (בראשית ג:י'ט)               

“…pues polvo eres y al polvo volverás” 

(Bereshit 3:19)
Tampoco se acostumbran grandes mausoleos ni bóvedas, sino simplemente lápidas, llamadas Matzevot, sobre las cuales acostumbramos dejar piedras, como símbolo de aquello que no se marchita, que es eterno.

Uno de los principios fundamentales del judaísmo con respecto a la muerte refiere a la preocupación por el apoyo emocional y espiritual de las personas que están de duelo y la necesidad de consolarlas. Esta mitzvá de nijum avelim, refuerza la importancia del concepto de la vida para el judaísmo y el lugar de la comunidad en el acompañamiento al deudo. 

Existen ciertas tefilot especiales para recordar a nuestros seres queridos que han fallecido. 

En la Argentina hay varios cementerios en casi todas las ciudades que tienen o tuvieron Kehilá. En algunos casos, el cementerio es el único testimonio de que en dicho lugar hubo alguna vez una comunidad judía.

בית דין - El Beit Din

Beit Din significa “casa de juicio”, o sea, tribunal. Desde tiempos bíblicos, en las ciudades donde vivían judíos se constituía un tribunal colegiado (tres miembros) que resolvía disputas y contiendas. Con el tiempo, fueron los rabinos los que ocuparon este lugar. Hace no mucho tiempo, los Batei Din regulaban la vida en la comunidad. Cuando los judíos vivían en comunidades más cerradas y antes de que se constituyeran los estados nacionales tal como hoy los conocemos, era el tribunal rabínico el que arbitraba en las causas civiles que tenían como actores a los judíos. Es decir que no sólo decidían sobre la validez de un matrimonio o un divorcio, sino que opinaban en cuestiones, por ejemplo, comerciales. Esto puede verse de manera muy clara en los cuentos que narra Bashevis Singer acerca del tribunal de la Calle Krochmalna.

 Si bien hoy en día no tienen la importancia que tenían antes, los Batei Din son los que certifican divorcios, conversiones, sellos de Kashrut y otras cuestiones importantes para la vida judía.

 חגים ומועדים- Jaguim UMoadim

18 de Julio

En el año 1893 se creó la AMIA, la Asociación Mutual Israelita Argentina, estableciendo por primera vez en la Argentina un modelo de comunidad organizada. 

Hasta entonces se podía hablar de la colectividad judía en nuestro país, proveniente de distintos lugares y que se agrupaban de acuerdo a su procedencia. Sin embargo, es a partir de la creación de la AMIA que se puede hablar de comunidad. Esta institución nucleaba al sector ashkenazí; el sector sefaradí hallaría su instancia en la AISA (Asociación Israelita Sefaradí Argentina) en 1924. Pero, con la constitución de de la DAIA, como organismo de representación política de la comunidad judía en nuestro país,  en 1935 se aunó y conjugó la diversidad de corrientes judías en la Argentina. 

La articulación entre la AMIA y la DAIA asistió y asiste, pues, las necesidades de los judíos en Argentina, velando por el bienestar de los más necesitados y amparando a cada judío para hacer valer sus derechos como ciudadanos plenos. Entre sus funciones, se encuentran una amplia red educacional, programas sociales, asistencia espiritual, cultura, sepultura, entre otros. 

El 18 de Julio de 1994 un ataque terrorista destruyó la sede de la AMIA-DAIA, señalando por segunda vez a nuestro país como blanco del terrorismo tras el atentado a la Embajada de Israel en 1992.

El 18 de Julio de 1994 se atentó contra vidas humanas y contra una estructura de un centenar de años. El atentado a la AMIA dejó un saldo de ochenta y cinco víctimas fatales y cientos de heridos, entre los cuales debemos contar la herida espiritual de los familiares y amigos de aquellos que perdieron la vida. También, dijimos, el atentado intentó destruir un siglo de vida comunitaria ya que se atentó contra el centro que nucleaba la atención a la comunidad judía en nuestro país, con sus archivos, con su añosa biblioteca de libros en idish y en castellano y con sus numerosas secciones de ayuda social, educación, sepelios y demás.

A más de diez años del atentado a la AMIA, el mismo sigue impune. Como judíos y argentinos seguimos eligiendo la vida y hacemos uso de la memoria en la búsqueda y exigencia de justicia. Como judíos y argentinos defendemos nuestra ciudadanía en este país –aún peleándonos a veces con él- y seguimos apostando a la vida comunitaria, con sus colegios, batei kneset y todas sus instituciones.

שמחת תורה - Simjat Torá
Simjat Torá, justo al finalizar la festividad de Sucot  es la fiesta en la que se concluye la lectura anual de la Torá. A lo largo del año, dividido en 54 parashot, se va leyendo todo el texto los sábados por la mañana. La última parashá se llama VeZot Haberajá y narra la bendición de Moshé a las tribus de Israel, su despedida y posteriormente su muerte. Esa porción con la que se finaliza la lectura la lee una persona que se denomina Jatán Torá. Inmediatamente luego de ello, se inicia un nuevo ciclo de lectura al leerse la primer parashá que es Bereshit. A la persona que lee esta parte se la denomina Jatán Bereshit. Los Jatanim son elegidos anualmente en cada Kehilá y recibir ese honor es un privilegio muy importante en la vida sinagogal. Se suele elegir para ello a personas que se destacan en su labor comunitaria.

Además de la lectura de estos dos fragmentos, en Simjat Torá se suele bailar alrededor de la Torá, tanto a la noche como a la mañana. La Torá debe rodear siete veces la sinagoga (7 Hakafot) y todos los presentes (incluso los niños) deben portar al menos una vez el rollo de la Torá. En las sinagogas en las que hay más de un Sefer se baila con todos ellos.

Para ampliar sobre Jaguim Umoadim ingresa al Merkaz Iehuda Amijai:

www.bamah.org/mercaziehudaamijai.asp
סמלים - Smalim

En un Beit Hakneset encontramos diferentes objetos que son importantes, relacionados por lo general con una parte muy importante en las Tefilot que es el Seder Kriat Hatorá, el servicio de lectura de la Torá.
 בימה - Bimá: 

Lugar desde donde se dirigen los servicios. Es un estrado sobre el cual está colocada una mesa para la lectura de la Torá, la Haftará y las Meguilot y también es el lugar para decir drashot, prédicas. Antiguamente, la congregación acostumbraba sentarse alrededor de la bimá, que se encontraba en el centro del Beit Hakneset; hoy en día, algunas comunidades mantienen esta costumbre. Las comunidades ashkenazíes, en cambio, se sientan mirando hacia el arón hakodesh. En los Batei kneset modernos, la bimá se trasladó al frente, cerca del arón hakodesh. Por lo tanto, según dónde se encuentre la bimá, podemos identificar si un beit hakneset es sefaradí o ashkenazí y cuál es el grado de ortodoxia del mismo.

 ספר תורהSefer Torá:

El Sefer Torá se encuentra dentro del Arón Hakodesh, cubierto con una funda de tela, sobre la cual se colocan ciertos adornos. Está escrito sobre un pergamino, en forma de rollo y lo escribe una persona que a eso se dedica, a quien conocemos como סופר Sofer y que realiza su trabajo cuidadosamente, con una tinta especial y trazando letra por letra con una pluma de ganso. En el Sefer Torá encontramos escritos los cinco libros de la Torá, esto es, Bereshit, Shmot, Vaikra, Bamidbar y Devarim
 ארון הקודשArón Hakodesh:

La traducción de Arón Hakodesh es “arca de la santidad”, y es el lugar donde se guardan los Sifrei Torá. El Arón Hakodesh se abre antes de decir ciertas tefilot especiales, simbolizando la apertura de las puertas del cielo.

רימונים  Rimonim:

Los rimonim son los adornos de cada tubo saliente de la Torá. Los demás objetos que adornar al Sefer Torá, son el kéter tora, que se coloca sobre los tubos salientes, el efod, que se coloca por delante del Sefer y lo que llamamos iadit, que es la manito con que se lee la Torá.
 פרוכת- Parojet:

Es la cortina que cubre el Arón Hakodesh. La parojet se convirtió en un motivo de arte, siendo decorada con elementos tradicionales judíos como el maguen david, la menorá y demás.

 נר תמיד- Ner Tamid:

Es la vela que está frente al Arón Hakodesh y que debe estar constantemente encendida en recuerdo de la Menorá del Beit Hamikdash.

También hay diferentes roles en los servicios que tienen lugar en el Beit Hakneset:

 חזן- Jazán: 

Es el cantor de la tefilá. También se lo llama sheliaj tzivur, que quiere decir oficiante, el que reza en voz alta y canta determinadas tefilot en el Beit Hakneset. 

בעל קורא - Baal koré:

Es quien lee la Torá.

 בעל תוקע- Baal tokea:

Es quien toca el Shofar en los días correspondientes.

שמש - Shamash: 

En castellano se lo llama Bedel. Es quien se encarga del orden del Beit Hakneset.
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